












Las bebidas alcohólicas han desempeñado un importante papel en la cultura humana. Hasta
tiempos más recientes la ciencia no ha decidido determinar el límite entre lo “agradable" y lo
“peligroso", en su uso. El alcoholismo es una enfermedad crónica y habitualmente progresiva
producida por la ingestión excesiva de alcohol etílico, en forma de bebidas alcohólicas o como
constituyente de otras. La Organización Mundial de la Salud define el alcoholismo como la
ingestión diaria de alcohol superior a 50 gramos en la mujer y 70 gramos en el hombre. El
alcoholismo al parecer es producido por la combinación de diversos factores fisiológicos,
psicológicos y genéticos. Se caracteriza principalmente por una dependencia emocional y a veces
orgánica del alcohol, lo cual puede llegar a producir un daño cerebral progresivo y finalmente la
muerte. El alcoholismo se lo asocia más a los varones adultos, pero está aumentando su consumo
entre las mujeres y los jóvenes, es por eso que hoy es un tema de preocupación mundial, ya que
su incidencia en los jóvenes a aumentado considerablemente. El alcoholismo ha pasado a ser
definido recientemente, como una enfermedad compleja en sí, con todas sus consecuencias.

Así las cosas, los accidentes de tránsito son la cuarta causa de muerte en Chile, después de
las enfermedades cardiovasculares, tumores y respiratorias, y de los fallecidos en choques o
atropellos, el 40% ha consumido alcohol.

Muchas personas creen que el problema del alcoholismo pasa por beber todos los días y
terminar tirado en la calle. Pero eso es exacerbado, es un alcoholismo terminal.

La aparición de los “happy hour” y los pitcher de cerveza (1,8 litros) a bajo precio inciden
en la ingesta desmedida.

Según el Sexto Estudio en Población General de CONACE, el 56,8% de los chilenos entre
12 y 64 años consumió alcohol el último mes. De ese grupo, unas 623.569 personas son
dependientes (12,60%). A su vez, el 22,5% de los consumidores de alcohol durante el último
mes y que presentan problemas con su ingesta son jóvenes entre 19 y 25 años, seguidos por el
grupo de los 12 a los 18 (18,71%) y el de los 26 a 34 (14,46%).

Según datos de Carabineros desde enero hasta julio de 2005, 100 peatones han fallecido por
encontrarse en estado de ebriedad. Del total, sólo cuatro son mujeres.

Respecto a muertes por accidentes de tránsito en el mismo período, se registran 22 por
conducir bajo la influencia del alcohol y 91 por conducir en estado de ebriedad.

El Secretario Regional Ministerial de Salud de la Región Metropolitana, Maucicio Ilabaca,
llamó a beber con moderación en la celebración de las fiestas patrias: “Un vaso de vino, uno de
chicha, una cerveza o un trago de alcohol destilado solamente. Uno solo, no todos juntos. Esa es
la zona segura".

Ahora bien, el conducir vehículo motorizado en estado de ebriedad lleva consigo una
sanción, muchas de las veces el conductor pasa inadvertido y vuelve a incurrir en la misma
conducta, otras de las veces es fiscalizado y otras, en forma lamentable, provoca un accidente.

Teniendo en cuenta lo antes expuesto y el hecho de que la reforma procesal penal se
comenzó a implementar no hace mucho en nuestro país y sólo el 16 de junio de 2005 en la región
metropolitana, siendo ésta fruto de una larga labor de trabajo y estudio de múltiples sectores,
instituciones y personas, interesante resulta su ejecución práctica, ya que la manera en que opere
el nuevo proceso penal contribuirá en gran medida al logro de los fines y al éxito que ella tenga.



Todo lo anterior me ha llevado a considerar como un tema interesante la realización de un
estudio sobre el delito de conducción de vehículo motorizado en estado de ebriedad en base a
una política criminal determinada y a su desarrollo procedimental.

Es así que el presente trabajo será desarrollado en capítulos; en el primero se expondrá la
postura del estado frente al delito, en el segundo la tipificación del ilícito en si, en el tercero, la
regulación y penalidad del mismo, en el cuarto los procedimientos a utilizar, en el quinto lo
referente a la pena asignada, mientras que en el sexto acápite se hará un análisis de la
sintomatología del estado de ebriedad, para luego en el capítulo séptimo exponer lo que sucede
en el derecho comparado, para finalmente terminar con conclusiones, aspectos críticos y
propuestas, que hará posible proyectar una visión más acabada y completa de todos los
antecedentes recogidos durante este estudio, permitiendo al lector formarse una opinión tanto
subjetiva como objetiva referente al tema.































http://www.monografias.com/trabajos10/delipen/delipen.shtml
http://www.monografias.com/trabajos15/fundamento-ontologico/fundamento-ontologico.shtml
http://www.monografias.com/trabajos14/hanskelsen/hanskelsen.shtml
http://www.monografias.com/trabajos12/dernatur/dernatur.shtml#DERECH
http://www.monografias.com/trabajos5/biore/biore.shtml#auto
http://www.monografias.com/trabajos12/elorigest/elorigest.shtml












































































































http://www.bcn.cl/publicadores/pub_leyes_mas_soli/admin/ver_archivo_codigos.php?id_codigo=14&file=1
http://www.bcn.cl/publicadores/pub_leyes_mas_soli/admin/ver_archivo_codigos.php?id_codigo=5&file=1


http://www.ministeriopublico.cl/
http://www.defensoriapenal.cl/


http://www.bcn.cl/pags/home_page/ver_articulo_en_profundidad_admin.php?id_subarticulo=410&id_destaca=277













































































































































